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SPAl'lA, QUE tan fecun­
da fue en descubrimien­
tos y conquistas, no fue 
celosa para la conserva­
ción de su patrimonio . 
Otros pucb\03 que poco 
o nada pusieron en em­

presas de esta clase. le escamotearon y 
robaron tierras. tesoros y la gloTia de ti;us 
hazañas y descubrimientos. 

Así, tenemos los viajes del capitán 
Cook, tenidos pOT maravilla por lo~ pue­
blos anglosajones. Cuando la quilla de 
su barco surcaba las aguas oceánicas, ha­
cía siglo y medio que los españoles de la 
expedición de Magallancs desembatcaron 
en la Micronesia descubierta. concreta~ 
mente en la Isla de los Ladrones, y hacía 
más de cien años que los barcos de A lva­
ro de Mendaña, los de Torres y los de 
Pedro Fernánd~z de Quirós surcaran 1a3 
aa-uas de Polinesia y Melanesia, Australia 
incluida, descubierta por Fernández de 
Quirós. quien elevó un memorial al rey 
de España, dándole cuenta del descubri­
mi ento de un nuevo continente. que lla­
m6 Austria1io., como homenaje a ln casa 
Tcal reinante en España. Así, no fue sólo 
Nuevo Mundo Jo descubierto por los es­
pañoles. sino también eJ Novísimo. esto 
e~ Oceanía. 

Alvaro de Mendaña y su esposa ls~­
bel de Barreto (la primera mujer almi­
rante del mundo) descubrieron y pobla­
ron las Islas de Salomón y las Marque-

sa5. entre ellas la muy famosa de Gua­
dalcanal. por ser e l piloto mayor de la 
primera expedición, natural del pueblo 
de !.Ste nombre en Sevitla, nombres: pues­
tos por los navegantes españoles, mucho 
anlcs de que el capitán Cook naciera. 
Hasta monumentos le han levantado en 
su pals a este "descubridor de pacotilla ... 
cosa que no se ha hecho en España con 
los adelantos de esas empresas, mien­
tra! levantamos, como si carcc1eramos 
de figuras señeras pnra ello. monumen­
tos a) pastor. a 1 médico rural. al perro y 
1J hasta al queso, en el pueblo de ldiazá­
bal !1 

Una pena y una desgracia, no acha­
cable a los españoles ciertamente, sino a 
los rectores de su cosa pública. Mal cró­
nico que existe en nuestra casa, desde los 
tiempos d e A tejandro Farnesio. en que 
GiambeHo. el precursor de los torpedos. 
se pasó a los flamencos, asqueado por las 
burlas de q~e en la Corte fue objeto. 
M,ientras que los c iclopes de carJ\e y hue­
so nuestros carecen de monumentos que 
perpetúen su m emoria y Jos inventores 
como Monturiol, Torres Quevedo care­
cen de CI. o sea por lo visto son para nos­
otros menos que el perro y el queso. Al­
go a sí como \lna toma.dura de pelo. 

Por eso 111ientras Europa se industria­
lizaba, nosotros nos consumíamos en lu­
chas internas. sin tener en cuenta los be­
neficio& que pudieron darnos inventores 
e investigadores. 
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Con los restos de Colón sucedió algo 
semejante. De este personaje enigmático 
y aventurero, si asendereada fue su vi~ 
da, no lo han sido menos sus restos. 

U n libro edi tado en 18 79 por la Re .. 1 
Academia de la Historia, contiene el in­
forme de esa Academia sobre la apari­
ción de "los verdaderos restos de Colón", 
el día 10 de septiembre de 1877, en la 
catedral de la ciudad de Santo Domingo. 

Cualquiera que esté algo versado en histo .. 
ria sabe que al morir Colón en Valladolid 
el 20 de mayo de l S06, fue enterrado en 
el convento de Jos franc::iscanos de dicha 
ciudad. Antes había hecho testamento, 
y entre otras cosas que destruyeron par­
te de su leyenda negra, dispuso que sus 
restos reposaran en )a capltal de la Eepa· 
ñola. por él fundada. No obstante, per· 
manecieron allí y en el monasterio de las 
Cuevas, de Sevilla, h asta el año 1S36, en 
que a instancias de sus dese-endientes, su 
c uerpo fue trasladado a la catedral de 
Santo Domingo. 

Al perder España su dominio sobre la 
isla Dominicana. los restos fueron tras­
ladados a la catedral de La Habana, e.1 
el bergantín " Descubridor .. , según cons .. 
ta en acta de exhumaeíón levantada en 
dicha ciudad el 20 de diciembre de 1895. 
En ella se da cue nta detallada de la ex­
tracción de una caja de p lomo, como de 
medio vara de l3rga, colocada ' 'Peana 
del altar mayor, debajo del Evangelio' ', 
conteniendo los restos del descubridor, 
que fueron saludados con quince cañona· 
zos. Las llaves fueron entregada$ al te­
niente ge1\eral, sei\or A ristizábal, para la 
entrega al gobernador de La Habana. 
Va el acta, que AC conserva en el Archi­
vo de Indias, firmada por las autorida­
des civiies. militares y eclesiásticas. Tam­
bién existe otra, dirigida a) Príncipe de 
la Paz, pidiéndole autorización para el 
traslado de los restos a La Habana. 

Así, hay constancia oficial y detalla· 
da del traslado de los restos de Colón a 

la Española; de ésta a La Habana y de 
La Habana a Sevilla, a cuya recepción 
acudió S.M. don Alfonso Xlll. Hoy re· 
posan dentro de la catedra l. junto a la 
puerta de los príncipes. en un catafalco 
con una urna sostenida por cuatro g ran­
de~ maceros. 

-oOo-

Corrían los año• de la década del 70, 
del sig lo XIX, cuando el obispo italiano 
de la sede de Santo Domingo. fray Ro­
que Cocchia, obispo de Orope y el cón­
"ul italiano en dicha. ciudad, Luis Cam­
bia$O (apellido más sugestivo, Cambiazo 
no lo tuviera ni a propio intento). solici­
tar·on en artículos de prensa que los res .. 
tos de La Habana fueran reintegrados a 
Santo Domingo, pues así lo dispuso Co­
lón en su testamento. Los españoles se 
negaron a tal pretensión y entol\Ces in ... 
ventaron la superchería de aparecer en 
la catedral de Santo Dorn_ingo. como los 
verdaderos restos, alegando que los es­
pañoles se equivocaron llevándose otros 
que no eran de él. 

Así, ese día 20 de septiembre, todo 
preparado y orquestado, como función 
circense. hicieron ercer que los re.stos de 
Co!ón continuaban en la isla. 

En el trabajo de la Academia Españo· 
la de la Historia se d ice que los restos 
exhibidos no son de: Colónt sino de un 
nieto del almirante, del mismo nombre 
y apellido, según te!timonio del Sínodo 
Diocesano de 1683. que yacían junto a 
los de su hermano Luis. 

Además, para dar más visos de vera­
cidad al cambiazo, colocaron sendos le­
treros por encima, los costados y en ~ 1 
interior de la caja, y aquí es precisamen­
te donde se desc ubre la superchería. Re­
za así el colocado encima d e la tapa de 
la caja, cuya copia a compaño: "Descu­
bridor de la América. Primer Almiran­
te' ' , Este es preci$amente el anacronismo 
de~ator, puesto que la palabra América 
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fue desconocida en España hasta fines 
del siglo XVIII y principios del X IX. 
Siempre se llamó " Indias" al continente 
d!Scubierto o Nuevo Mundo. Así, se de­
cía Archivo de Indias, Galeones de In­
dias, Contratación de Indias, etc . Hoy 
mismo, a Jos que de América vuelven ri ... 
cos se les llama Indianos, y a los natura­
les del Nuevo Mundo, " Indios". 

La sustitución de la palabra Indias por 
la de América - ¡cómo no!- fue tam­
bién obra de italianos, al dar al Nuevo 
Continente el nombre de Américo Ves­
pucio, italiano y uno d e los tripulantes 
en el tercer viaje de Colón a las Indias 
y, por tanto , nada tuvo que ver con el 
detcubrimi.ento. Un escamoteo má8. 

No pudo faltar la parte cómica en esta 
burda -"Uperchería. Luis Cambiaso, el 
cónsul italiano, ofreció al Municipio de 
Génova un vaso de cristal con cenizas 
del descubridor del Nuevo Mundo. Por 
el mismo tiempo ae exhibía en Caracas 
'"una porción del sagrado polvo de los 
restos del descubridor". con docum ento 
Je origen. legalizado. y en la ciudad de 
Boston, un tal Jesús María Castillo mos­
traba un f rasco de cristal conteniendo un 
polvo rojizo, extraído de la urna del des­
cubridor. d ado por las autoridades. 

Todo esto no estaba exento de interés 
pecuniario. pues en Boston a más de mos· 
trar las cenizas pedía dinero para un mo­
numento al ·alm irante, y el obispo de 
Oropc lanzó una circu1a r a todos los so­
beranos y jefes de Estado de Europa y 
América, comunicándoles e l descubri­
miento de los verdaderos restos y rogán­
doles contribuyeran con dinero a la erec­
ción de un monumento en Santo Domin­
go, con el objeto de que esos soberanos, 
al aceptar tal petición, harían causa co­
mún con é1, dando por ci erto el descu­
brimiento anunciado. 

No tuvo éxito el obispo en sus marru­
llerías diplomáticas. S6lo tuvo dos res­
puestas su circular: la del rey de Ingla­
terra, a legando no tener fondos disponi­
b les para tal fin. y la danesa, una negati­
va perentoria. Los demás no contestaron. 
Donosa majadería. Primero descubren 
"'los verdaderos restos" y luego los es­
parcen por el mun:lo en frasco$ o vasos 
de cristal solicitando óbolos. 

Esto fue en si ntesis el famoso d cacu­
brimicnto . 

(De Revísta "Ejército" de España). 
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